
CAPITULO L,

De cómovolvieron los mensageros me1'Íosnolque fueroa á los pueblol de Zempoala y Quia.
huiztlan, 7 el presente que llevaron,

Otro dia queriendo despedirse los mensageros para irá Quiahuiztlan les die-
ron un amosqueador de pluma muy rica, lArga y ancha pal'a su rey, tenia en
medio un sol de oro cercado de muy I'Íca pedrerla de esmeraldas, y encima de
Ja cabeza del sol como sombrero una diadema de ámbar que relumbraba, y un
brazelete de oro con mucha rica plumerla y una cabellera; el arco era de tortu-
ga, y cabello trenzado con un cuero dorado, con rapacejos de campanillas de
oro, y asl con este les dijeron: que se guardase para la vuelta, que iban con
otro mensage á la costa de Quiahuiztlan; tomaron licencia y siguieron su ea-'
camino. Llegados á Quiahuiztlan, (1) despues de haber saludado á los señores
Quetzalayotl, hicieron su embajada para, el llamamiento que hace el rey Axa-
yaca á todos los principales y señores sugetos 111imperio mexicano para cele-
brar la fiesta de Tlatlauhquitezcatl de el colorado espejo, Dios que se ha de ce-
lebrar encima de la gran ca&ay templo del gran Dios Huitzilopochtli, Olda la
embajada por el principal y señor Quetzalayotl, fué de ello muy contento, y di-

(1) Quiahui~tlan era pueblo perteneoiente á 101 totonaca, situado al Norte de Cemporz-
lla y oeros de la costa de la mar en el actual Estado de Veracruz. A oorta distancia de Quirz-
hui~tlan fundaron los osltellanol la primera Villa Rios de 'la Veraoruz, trasladada" la .nti-
gua y do)aquí á la moderna oiudad del mismo nombre. En el plano manusorito del81os1de
mayor Alvaro Patiño, año 1580, ya no le enonentran ni Quiahuirtlan. lIi la primitiva Vera-
cruz, aunquetodavla88 litua la ciudad de Cempoall~
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jo que le placia, que queria ir á ver y besar las manos al rey Aaxtyacatl, y ver
celebrar la gran fiesta del nuevo Dios no conocido, y as! les dijo que descansa-
sen, Al cabo de dos ó tres dias les dió para su rey mucha rica plumer!a y ca-
racoles encarnados, otros blancos, y todos dorados por dentro, y otros géneros
de caracoles muy ricos y vistosos, muchas aves de papagayos amarillos y ver-
des muy lindos y mansos, y algunos hablaban vocablos mexicanos, y vinieron
juntos con el principal Quet.zalayotl, y de camino trageron al principal de Zem-
poala 1'lehuitzit~, Llegados á México Tenlfchtitlan.fuéron primero á hacer re-
verencia á Huit:rilopochtli, y de alli fueron luego á la gran sala y palacio de
Axayaca rey, al cual le besaron las manos, y pasaron muy grandes qraciones
y pláticas entre Axayaca y Oihuacoatl con los principales forasteros, y luego
le dieron los presentes de lo que en la costa habia y se criaba, que otra cosa
no habia por estar á las orillas de el agua de el cielo, que erar. unas muy lar-
gas plumas, anchas, muy ricas, oro y piedras de gran valor, como esme¡'aldas,
diaman.tes, ámbar cuajado y sencillo, ~aracoles, toznenes, papagayos y tigres
blancos. L.lamó Axayac~ á Petlacalcatl, su mayordomo mayor, y dljole: mirad
que os mando que no falte cosa de cuantos géneros de comidas, en esta tierra.
comemos, para que tanto les qeis de co~er á estos principales de la costa, ori-
llas de la mar del cielo, y mirad que no son nuestros vasallos, sino convidados
que vienen á ver y celebrar nuesU'a gran fiesta, y dadles los bollos pintados
cuateq,uicuil tamalli, y de las tortillas muy grandes que llaman huey tlacualli
tla:ccatl pacholli, y tortillas grandes con frijol revuelto y bollos como cmutos
de caña de malz, de dos palmos con frijol, y todo otro cualquier género de tor-
tillas, y todogénero do guisados de aves de la tierr'a,y cazo.del monte, y todo
género de beber cacao, (1) y a.s! mismo le mandó al mayordomo Petlacalcatl
que les diese por p:>sada la casa del principal Caetlaztecatl, y llegados hallá-
ronla toda entapizada de petates pintados galanos á la huacapetlatl, yestuvie-
ron muy bien servidos de todos los mayordomos de el rey.

(1) Aoercado las oomidaade 101leñores mexicanos,nos pareoe ouriosoel siguiente pasa-
je del P. Sahagun'

"Lu tortillasque oatiadia oomian los leñores, le llaman Lotanquitla:x:callitlaquelpacholli,
quiere deoir,tortillasblanosl,oalientes '1 dobladas,oompuestasen un ohiquihuitl,J oubiertas oon
un paño blanoo. Otras tortillas comian tambien nada dia que SI llamaban oietlcu:calli, quiere
decir, tortillal grandel: estal Ion muy blanou, delgadas,anchas y muy blanda~ Comian te,m-
bien otraa tortillas quellaman quauhtlaqualli, 80nmny blancas, gruesas, grande8 y ásperas;
otra manera de tortillas oomianque er.m blanoas, y otras algo pardillas de muy buen sabol'J
que llamaban tla:x:calpacholli. Tambien comianunos paneoillOltno redondos lino largos, que
llaman tla:x:calmimilli, (h01 memelas,mélclllnles mllntlca en Oaxaos,y son de lune y bello
«usto) Ion roUizos1 blanoos, y del largo de uu Plllmo,ó pooomenos: otra manera de tortillas
oomian,que llamaban tlacepoallitlcu:calli, que eran ahojaldradas, y eran de delicadooomer,
Oomiantambien tamales de muohasmaneras, unos de ellos son blanoos,y á manera de pella,
heohos no del todoredondos, ni bien ouadrados; tienen en lo alto nn oaraoolque le pintan 101
frisoles. con que eltá mezolado. Otros tamales oomian que son muy blanoos,y muy clelioados,
oomodigamol pan de bamba ó de la guillena: otra.m,nera de tamales oomianblanoos,pero
no tan delicadosoomolos de arriba, algo más duros: otros de eatosoomial1que SOI1ooloradol1
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Llegado el tiempo y término de el sacrificio, y postura de la piedra grande que

se babia de poner y su brasero en ellemplo, mandó Axayaca qu~ señalasen los
que habiQllde ser los sacrificadores, delos quehabian de morir sacrificados, el
uno era llamado yohuala ahua, y luego el otro llamado águila y tigre, It.;papa-
loel,como decir mariposa de.navaja, yopltchtli que.tzalcoatl, elzul'do ó izquier:do.
culebra dé pluma:preciada, y tonziyrccuinan (1) tlaloela,y el otro lIatnado Huit-
:zilopochtliy napateuctli, cmitro veces principal: los sacrificados eran de Toluca
Matlatzinco: á los cuales todos los emplumaron y.pusieron albayalde de.la tierra
tizatly unas como jaquetas de pluma, como si los armaran de arr,nas de.papaJ, y
les pusieron pañetes maa:tlatl,para cubrir las vergüenzas, y en los molledos, de
manera que mandaban los brazos y las cAbezas emplumlldas, y con betun de
hule, batel de la mar (2) esta-banpegadas: 'subiértmlos en lo alto de el Huit:ilo-

tienen su oaraool enoima: hácense colorados, porque dosptles de heoba 'la masa .la' tienen dos
dias en el sol ó al fuego, y: la revuelve~, '1 as( 81tpara oolorada. Oomian otros simples; ú ordi.
narios, que no son muy blanoossino medianos, y tienen en lo alto un caraool oomo.los de arri-
ba diobos. Tambien oomian otros, que no eran mezclados OOQ09sa ningn~_, Comia¡¡.loa seño-
res estas maneras de pan Y_,diohas oon.muohas nlasesde gallinas asadas y oooidas: anas de ellas
en empanada en qae está nna de estas entera; tambien otra manera de empanada de pedazos de
gallina, qne llaman empanadilla de oarne de ésta, ó de gallo, y ooa chile amarillo: otrae de ellas
asadaa las cominn,"

(1) Muohonos eugañamossi esta palabra no está lastimoaamente estropeada por los 00-
piantes; nos pareoeqne debe leerse toci, ilScuina, siguiéndose á nombrar en 1_palabra mme.
diata á Tiaioc.

(2) ConCesamosnuestra ignorancia diciendo no saber de dónde loma el autor la pala-
bra'batel para expresar la sustancia llamada en mexicano chapopotli, hoy chapopote,
conocida fleneralmente por asCaltoó beLunde JUde!!, ~e~un VbtancourL, parte 1. <11,trato
~ num. 183, "el {:hapopotli que llaman los españples bctun Indico, y por otro nombre
chicle prieto, sale de unos manantiales de la costa de PAnuco, y liquido entrA en el mar
del Norte, y cuájase en pedazos, el negro que tira' rubio la resaca lo echa á las orillas,
yéndese en los mercados, y ~ocompran las mugeres para mascar, limpia y conforta ltis
dienles. su olor es tan agudo y fétido como el de la ruda. _-El chapopotli, además del
uso arriba e"presado lIe empleaba, Yaen perfumar á las divinidade8,ya en cborre'lr cier..
lo!' papeles ú ofrendas destinadas á las divinidades.

"El chapuputli, (conocido hoy por chap9pote ó chicle prieto), es ul) betun que sale de la
mar, y es como pes de CasLillaque Cácilmente se desbace, y el mar lo ecba de 51 con las
bonda",y el5Lociertos y señalados días, conformeal crecientede la luna; vieneancba'1
gorde á manera de manta, y ándanla á coger á la orilla, los que moran junta al mar, Es-
ta chapuputli es oloroso, ) apreciado entre las mugeres, y cuando se echa en el Cuego,su
olor se del'rama léjos.

"Hey dos maneras dI!esle betun; el uno es del con que se mezcla la masa ó la resina
olorosa, que se mElLeen los cañutos con que dan buen, y trascendente olor. El otro es de
la pes que mascan las mugeres llamadatlictli, (este se sacade la lecbedel cbicozapote
'1 es blanco, abunda en Jalisco) y para que la puedan mascar, mézclanla con el cu:in, con
el cual se ablanda, de otra manera nO.se puede maecar, aotes se deshace: lAmayor parte
de las que lo mascan, son las mucbachas '1 mozas que )'8 son adutlas y mugeres; pero
no lo mascan todas en público, sino las aolteras y doncellas, porque las casadas y viudas,
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pochtli adonde estaba su estatua frontero ]a gran piedra temalacatl, y]a batea
de piedra nombrada cuauh~icalli: pusieron en ringlera á los miserahles que
habian de sacrificar, y puestos en órden, estando todosmirando, comenzaron
luego ¡\sonar los Tlamacazques y á tocar el Teponaztle y Tlapanhuehuetl, y co-
menzaron e] canto los sacerdotes Tlamacazques y los demas: e] canto era lla-
mado temalacuicatl, iban luego dos ó lres sacerdotes y traian á un miserable
sacrificado y ]0 poritan encima de ]a gran piedra temalacatl: y viene luego Cui-
tlal»tecaá pelear con él. venia figurado y hecho ]eon: dá'banle a] miserable in-
dio para que ofendiera tambien su rodela y macana, y cualro como pedazos de
piedra, que llaman Ocotzotetl, viene bajando e] leon para flelear con e] que se
ha de sacrifica,., venia el ]eon bailando al son de] Teponaztle: viéndolo e] sacri-
ficado, va luego que ]0 ve venir y da un silbo, luego dase una palmada en un
muslo, moquezhuitequi, toma su rodela y.macana, y vánse corriendo el uno
con e] otro, e] ]eon corriendo con él, y si se acierta e] leon, ]e da al mise..ab]e
indio un golpe con la macana de navajá 6 cae luego en el suelo, aguijan luego
cuatro ó cinco llamados cuacuacuiltin, que llevan sus calabacillos colgados de
pisiete, y van tenidos y ahumados, arrebatan a] miserable, ]e atan piés y ma-
nqs, y una venda en los ojos que llaman yiccuatechimal, y amarrado le estiran
mucho de los brazos y de los piés, cuatro de un lado y cuatro de otro, que ]0
desco)'untan, y de improviso ]e abren e] pecho con un navajon de ancha hoja,
]e sacan muy de prisa e] corazon y.]o llevan al agugero de] brasero, y con]a
sangre de e] miserable rocian a] Ido]o Huitzilop.}chtli primero: luego a] otro
Ido]o nuevo Dios Tlatlauhquitezcatl, luego traen los Ouacuaquiles e] cuerpo
del miserable y lo echan a] paredon del iemplo que llaman Tzompantitlan¡ y
finalmente, acabado esto, llevan otro miserable al matadero para darle tan cru-
da muerte, que los crueles carniceros hacen con sus próximos, sin merecer
mal algun,o, solo por ]a gloria de] gran diablo Huitzilopochtli, que esto es
]0 que trajo á los gentiles mexicanos de su tierra Aztlan chicomoztoc, hecho
esto, si acaso e] tal tlahuahuantle se cansa, torna á subir y baja otro en su
lugar, los cuales vienen con divisas y cueros de liegres, ó ]eones,.ó aguilas, de-
bajo muy bien armados con ichcahuipiles; y como dicho es, por no cansa,. a]
lector, acabado uno viene otro, y siempre van subiendo 19S esclavos misera-
b]es, 'hasta concluir con ]a'presa, que están desde las siete de la manana has-
ta: las cinco de la tarde; acabado esto, van por mandado de Axayaca los prin-

dado caso que lo masquen, no lo hacen en público sino en sus casas; y .Ias que son públi.
eas mugeres, sin vergüenza algun", lo (\ndan mascando en todas partes, en las calles, en
el tianguiz, sonando las dentelladas como castañetas: las otras mugeres que no son públi-
cas si lo mismo bacen, no dejan de ser notadas de mal!!s y ruines por aquello. La causa
por que las mugeres mascan el '-ríetlí, es para echar la reuma, y tambien porque no les
hieda IIkboca,.ó porque e.1mal hedor que.1a tienen no se sienta, y por aquello lIean dese-
chadas. Los hombres tambien mascan el t~ictli para echar la reuma, para limpiar los
dientes; empero hácenlo en secreto. Los que son notados de vicio neCando,sili vergüenza
lo mascan, y tiénenlo por costnmbre andarlo mascando en público; y los demas hombres si
)0 mismo hacen, nótanlos de sométicos. Este betun mésclase Conel copal ó incienso"de la
tierra, y con la resina odorlCera, y asl mezclado, hace buenos zabumerios. .-Sahagun,
tomo III, pág. 63.



cipales convidados, súbense encima del templo, miran y contemplan en él, y
!/ehuacalli, y van muy bien vestidos y adornados de las ropas que-el rey Axa-
yaca les dió de una librea, manta y pañete: as! mismo entraron 'á donde llaman
T.zapocalco, labrado de aguas cuiebreadas, y muy adornado de petates labra-
dos, alahuacapetlatl, cueros de tigres por espaldares, y el1los asentaderos, y
8n el principal asiento está por dosel de pluma de tlaaquechol, y un amosquea-
dor muy grande de preciada plumer!a, y en lugar' de abanicos de dar fresco,
amosqueadores pelueñitos de los de Tehuantepec, y toda:; las cosas que perte-
necen, como son vezoleras, orejeras, coronas ó medias mitras, en unos asien-
tos todo puesto;.á imitacion de todo esto, les dió Axayaca á los zempoaltecas y
quiahuistecas varios regalos, y despues de haberles dado dones y presentes,
los despidió con buena benevolencia. Despedidos, á otro dia vino Tlailotlaca-
teuctli Cihuacoatl y d!jole: hijo y señor mio, ya se ha parecido vuestra honra y
promesa de la piedra iemalacatl y el del Cuaulucicalli;brasero de piedra, á nues-

,tro buen amo y señor Huit.zilopochtli; paréceme que tan solamente á estos se-
ñores de la Costa del mar' del cielo se les ha hecho honra en esto, conviene con
muchas veras que nuestros comarcanos vecinos al rededor de México Tenuch-
titIan, que'se llaman tlalhuacapanecas, no solo han visto lo de nuestro templo,
pero ni aun sabido; y asl es menester que lo sepan, para' que'lo vean y vengan
á hacer adoracion al Huítzilopochtli; verán el cuauhxicalli, brasero, y se asen-
tará en su lugar. Luego fué llamado un principal mexicano llamado Chalchiuh-
tepehua y Huehuecamecatl, para que fuesen con esta embajada. Fnéro'nse los
embajadores, y llegados en Aculhuacan y Tezcuco, dieron su embajada para
que se diese órden de asentarse el cuau~icaUi, el gran brasero de piedra. Oida
la embajada, dijo Netzahualcoyotzin que era de ello ml1Ycontento; y en su
cumplimiento mandó luego que trageran á la ciudad de México 'renuchtitl,an,
cal, piedra tezontlalli, y lo mismo hÍzo el otro señor. DespidiéronselGs émba-
jadores, y tomada licencia se fuoron para Tacuba, y al rey Totoquihuaztli le
esplicaron su embajada, el cual obedeció luego, y en su cumplimiento luego
hizo,enviar á Mé~ico TenuchlitIan, cal, piedra y tezontlaUi. Vueltos á Méxi~o',
comenzaron á labrar el lugar para asentar el cuauhxicaUi de piedra. Cihuacoatl
Tlacteuctli dijo al rey Axayaca: hijo)' señor mio, es menester que luego se lla-
men los buenos oficiales canteros, para que se ocupen luego en ello; y mandó
que se tantease la cantidad que habia menester para asentarse. Dijo Axayaca:
poco más ó ménos sea de veinte brazas en cuadro y ocho estados de altura; y
venidos todos los oficiales mandó que comenzasan la obra, de la misma manera
que ellos la habian trazado. Luego iI.otro dia de gran mañana llegó NetZahual-
coyotzin y toda su gente, con piedra, cal y tezontlalli y dos indios para el sér-
vicio de la obra, Despues llegó Totoquihuaztli con los materiales y gente para
la obra; cada dia se remudaban, unos iban y otros venian: acabada la labor'de
la cuadra, paredes y pinturas de los di9ses figurados, se dieron tambien mu-
cha prisa en la labor del,cuauhxicaUi, vaso' ó brasero de piedra, y en ella esta-
ba de labor la figura del sol. Despues lIamar.on á la gente mexicana, y á ios
comarcanos que subieron en lo alto lo gran piedra del brasero, con ~er que te-
nia de altura el templo mas de ciento y sesenta estados, con todo eso la subie-
ron y asentaron en su lugar.
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